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Jueves 27 de Febroro de 1890. 

jNO M A S V I R U E L A S ! 
En vistu de los felices resultados obtenidos 

de la inoculación de la linfa vacuna proce­
dente del Instituto de Murcia, se lian traído 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Vitda de Marti. 

Para mayor seguridad sa renuevan cail̂ i 
15 días, Ptecio 3 pesetas. Wayor 28. 

G I B R A l T A R . 

No solo la oporiuriidad de las circuns-
laiicias, siuo el inieréi permanetile del 
asufilo de este trabajo, iioí mueve á re-
ducir algunos trozos del capítulo «Gibral-
t»r» de la obra en preparición del señor 
Escude r. 

J3^sde el vapor que cruza el Estrecho 
COH abatimiento y peaa a! fonniduble 

Peftóil hundir su afilada y acc ada punta 
en el mar español: para mengua nuestra 
ondea ffilá en la cumbre más alta del mon­
te Guipe el pabellón brilái ico, y sus mu­
rallas; fuertes, casli I los, reductos, recintos 
y porapelos erizados de ce lósales cañones, 
exiíibeii por doqliier el rojo ó negro cenii-
iMia;ÍBgl¿i» y en I» anialia y hermosa 
bahía fronter«Ea< á Aijedras el mar cuajado 
d»ba»:oii pfraictáaiati éKpoJetio biitániuo, 
mleutrat oinguno atraca á tierra española, 
{Kitrquaiiae^ras playas de Algeuiras, San 
Rotjue^ BCSwi^fnenio v̂  La Lluei», j ^ 
tí(íi«iffqpr|fl|erl6, ni Duqiio i l p í o ^ ^ s r - ^ 
ca doiide .IK» tiay U\ue\hi,. como neclió 
üxprofesopara que Gibrallur lo absorba 
lodo. 

CiMfléoefltra un eapaña' en Gibr.illar, la 
ptlicia iug)esa le deja permanecer cinco 
diál, si efieúeutra un fiador que responda 
da sil hmi^dtz. 

No es dincil el hallazgo, cual:iu¡er con 
(••abanditia áirve para' el casó mediante ., 
reducido eslipendió. 

El m&3 extraño «ofjunto de gentes va 
gan por aquellas >ca1les,íiioros coa sus 
pintoí'esCO.; jaiques; hebreos con mugiien-
las chisteras; thglesés con su aire tosco, 
rojjos coiíipptws por elibuso de la man 
aa'ni)^; maltesés Unos, ast^ules y codicio' 
so^; caigenses, mestizos de andaluz é in-
gié^^tteililreruerdan la patria, ni saben 
dá<ip||#iis que alarle dd contrabando; 
aqui^'^os heterogéneo vivj regido por la 
0'dí¿M)za, se levanta al caiion&zo del Ha­
cho ysé acuesta til toque ¿e retreta ingle­
sa, cujd discorde gemido congela de in-
dignacfdh lá ^ángre española; veis allí 
todos lbs[ i'ótlosi! iglesias de diversas sectas 
proleslaiilfis, templos católicos, tres sina 
gogas hebreas^.cementerio judaico, moz 
quita mori^, ;i|^0 (guando y<>, estuve, cele 
braba, el »$tm 4fi rabadán, lodo menos 
el «jtun9|Hiflue^ .̂i<l«l humillanie li-alado de 

Felipe y . : * • ' 
AHÍ, «1 pie Be'ütri d« las columnas de 

Hércules, recostada eit lal)asQ drl escar­
pado Cal^aHeii el'geadeiío dé's<l3 calles la 
ciudad inglesa; elfigdiheáco l^efióu yergué-
tu dominadora eresi'a á 400 metros de 
«levacióft. en formav^da cuchi 11» verücal 
eifilada al Afnca. Erlado flijtieí mira á Al-
geciras es ufl^ pend^eate altismada d& 
precipicios, por d o ^ e se r^a aa camino 
hasta las últimas bat^í«^^^^aA:aniOr«^ta« 
1 a al Mediterráneo formaüua escarpadura 
inmeosa, recta, casi haslaet agua, areuosá 

en su mitad, y con unas casitas allá bajo, 
denominada la Caleta; el morro que mira 
á España es imponente, firme y de roca 
tajada, verdaderamente inacce.sible; y por 
cada una de sus numerosas ventanas aso­
ma la boca de un cañón que apuiita h 
nuestra patria. Todo aquel monte está 
minad», hueco, erizad > de av^erturas, ori­
ficios, surcado interiormente de túneles, 
excavaciones, galerías y cuarteles; caben en 
sus entrañas miles de hombres, y una 
débil tapiales separa de la tierra española 
que pueden invadir á la hora que quieran 
y en una nuche Por dentro van caballos y 
carros con sus monstruosos cañones. 

La gigantesca roca es un arsenal de 
contenares de cañones escalonados en 
rampas suaves hasta rasar con el mar. El 
istmo que le une á España está socabado 
de minas cargadas de dinamita que esta­
llarían á la orden del gobernador convir­
tiendo la península en isla. 

Gibraltar, con su alargada p nínsula de 
cuatro kilómetros, con sus dos cañones 
Armslrong de 100 toneladas frente á Ceuta, 
con sus cuatros piezas de 20 toneladas 
que enfilan la bahía de Algeciras, con sus 
18 cañones de á 25 centímetros y cuatro 
de á 30 hacia Occidente, con sus 28 enor­
mes cañones y otro$,70más de diferentes 
calibres, con sus 6 000 soldados y su total 

de 500 piezas 4iyiversos tai»a&08 ftam ¡L^e^iaá, v»"mñ. 
Uro corló, dorhív^n «weros,4orf«»atrre*y--^^^arros o por' 
acorazados, e's nue<.U». más teriible ene­
miga, nuestio adversari > impune, la picola 
de nueslro honor,la llave del Estrecho que 
nos cien a el camino del África, desafi n-
donos á que pasemos. 

¡FÜWEIVIOS! 

Miahos y muy valiosos enemigos ha tenido 
el tabaco. 

Innumerables han sido los facultativos que 
han anatematizado (con cigarro en la boca 
por cierto) el pernicioso y.«feo» vicio de fu­
mar. 

De hoy en adelante ¡bajen todos la cabezi y 
ríndanse á la evidencia! 

El tabaco, según los experimentos que aca­
ba de hacer el Sr. Vhossinari, es el primer 
«microbicida» del mundo. 

líl bacilo coma, engendrador del cólera 
morbo asiático, y los de la fiebre tifoidea son 
destruidos por el humo de un cigarro, según 
ha comprobado dicho profesor. 

De hoy raáis cualquiera puede arrostrrar 
los peligros dé una epidemia, y adquirir una 
cruz de Béneflcencia, con un simple cigarri­
llo do papel. 

He aqui el «utille dulci> realizado. 
A decir verdad, los experimentos del señor 

Tossin>ari,'nos(m nuevos. 
lüfl la Exposición regional de Valencia de 

188Í1, po^no citar otros ejemplos, se presen­
taron á concurso unos abonos contra la filo­
xera <vaslraliz)) y contra todas las enlerme-
dadés engendradas por microorganismos, cu? 
yo abono tenía por base el t'abaci). 

Antes, mucho antes de haber visto esta 
aplicación del tabaco, el que estas lineas 

"escribe, fuÉtiadorseihpilernb y á prueba de 
coraeisfos, sO}f<r«üiréleneV>as ócioá, en los 
modrî Bttís de <á1tu» enius tat-6fiá literarias; 
ai tojiado él líttíiiír tía íábdcó á tóa los Haos-
qurtos qué étt el verano faelen posarse du­
rante las veladHíf sobre'las bfátteás cuartillas 
de pa^el (aquí viene bien uu poco de lirismo), 
que, á ' semejanza del arpa de Becquer, 

esperan la mano del genio que venga á lla­
marlas. (Conste que eso de genio no reza 
conmigo^. 

El efecto que las bocanadas de humo echa­
da sobre los mosquitos produce en éstos, es 
|íempre tan i%ido como seguro. No á los 
treinta ó treinw y cinco'nfíB^t^* qíie seflata'* 
el pi ofesor Tossinari, sino mucho antes, el 
pequefio ser, objeto del experimento, empie­
za á moverse pesadamente y como atontado; 
después gira rápidamente sobre sí mismo, 
agitando sus alitas con velocidad suma, y 
acaba por quedar inmóvil y muerto después 
de aquella especie de convulsión final, más ó 
menos prolongada, según la fuerza del tabaco 
y el tamaño del insecto. , 

Esto puede comprobarlo cualquiera. 
Hay más. En la última epidemia colérica, 

varios médicos «rurales» pudieron compro­
bar en las pequeñas localidades donde prestan 
sus servicios, y donde suelen ser contadoTs 
los fumadores porque en el campo la po­
breza y el trabajo no dejan lugar á vicios 
«que cuesten dincroj; pudiera comprobar, 
digo, que eran muy pocos los fumadores 
atuendos de la enfermedad á la sazón reinan­
te, y de esos pocos ninguno presentó carac­
teres de gravedad, ni murió á consecuencia 
del terrible nial. 

La observación no puede ser más conclu­
yen te y se da la mano con los experimentos 
deISr. Tossinari. 

Tal vez tenga también alguna relación la 
generalización del uso del tabaco, ya en polvo 

medio de pipa,'con*ia desapa 
rición de aquellas grandes epidemias que tan 
frecuentes eran en la antigüedad y que con 
el nombre de «peste» diezmab.in las naciones 
y convertían en desiertos Jugares los pue­
blos. 

LQ cici te es que, á medida que la solunácea 
americana fue conocida y su uso se fue exten­
diendo, las epidemias fuero i' siendo cada vez 
menos temerosas y menos frecuentes. 

Fumemos, pues. 
E! Libaco es la^alud, la salvación, 
Hoy que, gracias al sabio Dr. Pasteur, la 

popularidad, digámoslo así, de los microbios, 
ha llegado al colmo, y el mundo de lo infini­
tamente pequeño se ha puesto tan de moda, 
que todas la enfermedades se atribuyen al 
desanollo más ó menos anormal de seres 
microscópicos, cuyo origen, desarrollo, usos 
y costumbres nos refieren los mici ógrafos con 
portentosa riqueza de detalles y verdadero 
lujo de pormenores, es gran felicidad haber 
hallado un medio eficaz y radical para com­
batir á ésos átomos organizados que han ve­
nido^ á confirmar el antiguo adagio español: 
«No hay enemigo pequeño,> puesto que si 
son diminutos y casi invisibles por su ta­
maño, son verdaderos Sansones por sus efec­
tos. 

A fumar. 
Que el humo del tabaco llene la atmósfera 

hasta suturarla, y caigan bajo sus letales 
efectos, sin virtud prolífica, ó sin vida, esos 
seres que pueblan un mundo apenas conoci­
do, y que cuando más tranquilos y satisfe­
chos nos hallamos, mejor nos acechan y 
eligetí por victimas de .Mis apetitos homi t-
das. 

Urtricí>aí»eíí. 
' Solución á la charada insei'ta en el nútne-

ro anterior. 
.\ftMARíÓ 

t t 

Charada 
Soy un t o d o como hay pocos 

y pruebo mi suficiencia 
siempre qt»e s e g u n d a p r i m a 
como nadie al p r i m a t e r c i a . 

A. A. 
Li solución en el número próximo. 

* INTERMEDIO GÓMICO -̂  

L'i varia y alegre multitud esparcida en 
sillas, gradas y palcos, atronaba el Circo con 
sus aplausos y con ví»ces provocadas, no 
tanto por las dificultades del ejercicio ecues­
tre que presenciaba como por la hermosura 
y gentil donaire do la amazona,, que saltando 
y retorciéndose graciosrtmente sobre el an­
cho y macizo lomo de una yegua castaña, * 
ponía al descubierto ios múltiples irlractivos 
de su persona, suS piernas firmes y bien 
contorneadas, su cintura flexible, su seno re­
dondo que aparecía po£ entre los bordes ro­
jos del corpino «I Cv^orzarsela figura y su 
rostro de pilluelo retozón coronado por una 
mata de cabellos rubios, que al recogerse 
para formar artística trenza habían dejado, 
caer sobre la nuca un montón dé ricillos re­
beldes y tembtowsós come-si se estremecie­
ran al contacto de ííquella piel blanca y sati­
nada. 

Y mientras el público aplaudia: la belleza 
de tan encintadora im tgen y los hambres 
saboreaban con <non santa» fruícióu el rnAs 
imperceptible de sipmoyirakntos, y las mu­
jeres seguían su paso con envidiosa curíosi-

Éík^K%a9ft)'ÍSt¿M¿'liitemfé«ííilf,'»fCS= 
figurabii su rostro para presentarse á la 
multitud Tierry ei «clonw» favoritpi, elcO- -
mico burdo y grosei-o, capaz de arrancar 
carciijubis iuacabab'es al más serio y mal hu* 
morado concurrente. 

Sin embargo, quien le hubiera visto en­
tonces a medio vestir, delante del e.̂ pejo, li­
bre la cara de chafarrinones y blanquetes, 
lívido el rostro, «ontraida la frente por Una 
arruga vertical y sombrío el gesto, hubiérale 
lomado por una fiera pronta á deslrtiir cual­
quier obstáculo que se presentara €n su ca­
mino. 

Sus brazos desnudos se recogían nerviosa-
íRenle sobre el, pecho robusto, mostrando al 
hacerlo toda su leiflible potencia raHS< ilar 
sus ojos relucían con.expresión de odio, v de 
sus labios brotaban mejor que proB-anciidas, 
desgw radas por sus dientes agudo.», f íises 
terribles é interjecciones ameiiazadc»ra.s. 

¡Pero es posible—gritaba por lo büjo, én« 
carándosecon sit compañero de pista que te 
aguardaba ya vestido—es posible que ésa 
mujer, que Anita sebvirle de mi! 

¡Yél eslá ahí, viéndola mientras ella le 
sonríe^ desdc'el caballo! 

jE^o no paétle ser y no seJá!... 
Al de. ir esto, Tierry abría sus manos mus­

culosas y:volvía á juntarlas como-ii traíase de 
exlrangular entie "ellas á an ser .imagifiá- ^ 

rio. 
—ÉstaVnos ya, Tierry—dijo el »imi9f 

desde la puerta. 
—Voy enseguida, repuso él; nguarda «« 

momento. 
Salió el flvisulor, y Tierry, poniéndose de 

nuevo «BÍreniedse! esp>iÍo, comenzó á desfi­
gurar « i ios l roW hombre para transforítiár-
seea una carioatura risible que le asernéjalía 
á un basto de mármol blanco, cruzado á Ire-
choSípór vetas rojizas y por desconehadui'as 
sanguinoleatas; aquella exc6hlrica ^ínSscara 
de blanquete y almazarrón no perráitía des­
cubrir las pasiones que tíifnulos antes * refle­
jaba la cara del payaso; sólo sus ojos negros 
relucían á impulsos de la cólera, cuando 
arrojando sobre sus hombros una ancha bltt-


